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			«Apareció en el cielo una señal grande,

			una mujer envuelta en el sol, con la luna debajo

			de sus pies, y sobre la cabeza una corona de doce estrellas». 

			Apocalipsis, 12, 1

			«He combatido la buena batalla, he terminado 

			la carrera, he conservado la fe».

			II a Timoteo, 4, 7
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			Por otro lado, quiero aprovechar estas líneas para dar las gracias a todos aquellos que desde la Antigüedad Tardía hasta la actualidad han escrito, investigado y/o divulgado la temática de los godos, desde el gran San Isidoro de Sevilla hasta el ilustre profesor García Moreno y los añorados profesores Sánchez Albornoz y Orlandis, pasando por todas las personas mencionadas en la bibliografía contenida en este trabajo. Sin vuestras mercedes este y tantos trabajos ligados directamente a mi persona no estarían aquí. Como es de bien nacidos ser agradecidos y al César lo que es del César, de nuevo, muchas gracias. 

			En el camino de escribir un libro como en el propio camino de la vida pueden acompañarte amigos, que en verdad son miembros de la familia, de cuatro patas. En este sentido, debo traer a colación a mi Berenguela (Guela para el común de los mortales y aunque te pusimos nombre de reina castellana, podías ser una verdadera Goswinta porque representas a una auténtica «reina goda gatuna»), al siempre bondadoso Pintillas y a Críspulo, que te fuiste demasiado pronto pero ya corres por las verdes praderas junto a Zar, mi sempiterno escudero. 

			Me resulta muy difícil no mencionar a un gran número de amigos pero siempre lo digo, vosotros sabéis perfectamente quiénes sois y disculpadme que no plasme aquí vuestros nombres. Sin vosotros tampoco podría haber llegado hasta aquí y, es más, no podría seguir avanzando. Y ya que estamos con las disculpas, también podría exponer un buen listado de medios de comunicación que siempre me tratan genialmente, pero me faltaría espacio. Del mismo modo, os doy mis más sinceros agradecimientos.

			Me atrevería a decir que tengo por costumbre referirme a ti, amigo lector, en los agradecimientos. Aprovecho para darte las gracias por sumergirte en esta fascinante parte de nuestra Historia. Si lo has hecho más veces junto a mí, espero que vuelvas a disfrutar, y si lo haces por primera vez, espero no decepcionarte. 

			Finalmente, quiero dar las gracias a Dios por vincular mi vida al estudio y a la divulgación de Teodorico el Grande, Amalasunta, Leovigildo, Goswinta, Recaredo, etc. Espero seguir cumpliendo con mi misión y ser digno por ello. Como me gusta señalar en tantas ocasiones y como dicen en una película que me encanta: «… gracias por tu protección y por tus señales a lo largo del camino. Gracias por si he hecho algo bueno y perdón por lo malo».

		

	
		
			Introducción. 
FEMENINO GODO PLURAL

			Muerto Alarico después de la toma de Roma, Ataúlfo es puesto al frente de los godos en Italia durante seis años. Este, en el quinto año de su reinado, salió de Italia y llegó a las Galias. Tomó por esposa a Placidia, la hija del emperador, que habían hecho los godos cautiva en Roma. 

			Con ello se cumplió, según creen algunos, la profecía de Daniel, quien dice que la hija del Austro habría de unirse al rey del Aquilón, sin que, sin embargo, quedase ninguna descendencia de su estirpe. 

			Hemos considerado más que oportuno arrancar el desarrollo de este libro —más allá de índice y de los preceptivos agradecimientos— con el gran sabio o faro intelectual del Occidente europeo durante la Antigüedad tardía o primera fase de la Alta Edad Media, San Isidoro de Sevilla. Dicho extracto corresponde a su obra Historia Gothorum, y en el mismo se recoge un episodio fundamental, que será expuesto en el oportuno capítulo: el enlace entre el rey godo Ataúlfo y la princesa romana Gala Placidia. Este relevante y sonado matrimonio se consideró que encajaba con una predicción del profeta Daniel, la cual hace referencia a la lucha entre el norte y el sur, el bien y el mal, etc. 

			Pues bien, sean estas palabras para nosotros fuente de inspiración de cara a todo lo que se va a encontrar de aquí en adelante, estimado lector.

			Una vez deslizada esta premisa, habría que responder a la siguiente pregunta: ¿tiene sentido en el panorama actual un libro de estas características? Nuestra respuesta no puede ser más rotunda: ¡sí! De cara a argumentar esta categórica respuesta, vamos a desplegar tres ideas que opinamos que son irrebatibles e incuestionables.

			En primer lugar, estamos viviendo un periodo en el que se está recuperando el papel de la mujer en la Historia —por nuestra parte ya dejamos claro que sin ningún tipo de politización y siempre del lado del conocimiento histórico—. Dentro de este contexto del estudio y de la divulgación histórica, en la Historia de España contamos con distintas mujeres cuyo peso, legado y trascendencia superan la propia Historia patria y resultan grandes referentes. Asimismo —y aunque no vayamos a hablar exclusivamente en este trabajo del ámbito monárquico—, si permanecemos en dicho ámbito regio, figuras como la de Urraca I, Berenguela I e Isabel la Católica, siendo esta última una de las mujeres más importantes de la humanidad sin que seamos muchas veces conscientes de ello, son ejemplos clarificadores de lo expuesto anteriormente. Así, en estas páginas nos encontraremos con reinas —consortes— de los siglos v, vi, vii y viii que, pese a las limitaciones de las fuentes, resultan de sumo interés y bien se merecían un libro propio y no solo como «compañeras» de sus respectivos maridos. 

			En segundo lugar, un hecho que podemos indicar que venimos viendo, sintiendo y presenciando a lo largo de los últimos años —especialmente desde que autores como el mítico Juan Antonio Cebrián, que en paz descanse, abriesen el camino de la «divulgación goda» con su conocida obra La aventura de los godos (La Esfera de los Libros)— es el buen momento que está viviendo «lo godo». Así, resulta innegable que, más allá de los magníficos estudios y de las geniales investigaciones que se realizan tanto dentro como fuera de nuestras fronteras a nivel de universidad y de academia, la divulgación histórica ligada a los godos está en su mejor momento. Solo hay que ver el nivel y la cantidad de publicaciones en cuanto a libros, revistas y artículos se refiere. De manera paralela, cada vez tienen más peso y fama las jornadas visigodas que se llevan a cabo en distintas localidades españolas como Guadamur, Arisgotas (ambas en Toledo), Pampliega (Burgos) o Cabra (Córdoba), las cuales cuentan en sus programas habituales con conferencias, presentaciones de libros, recreaciones históricas, talleres, etc., o el aumento del número de rutas, visitas, charlas y actividades culturales en las que la temática visigoda es la protagonista o tiene un papel preponderante. Bien es cierto que la cuenta pendiente es una buena producción audiovisual, pero eso es harina de otro costal y entrarían en juego una serie de cuestiones que no vienen a cuento aquí.

			Y para este trío de planteamientos que justifican la publicación de este libro, no podía faltar algo en lo que insistimos en cada uno de nuestros trabajos y que tal vez diríamos se ha convertido en «santo y seña» de nuestra labor: nos referimos al particular, y en muchos casos diferenciador, enfoque. De esta manera y desde el marco de la alta divulgación histórica, mantendremos nuestro estilo riguroso a la par que dinámico y una línea en la que las premisas de Identidad, Tradición y Esencia serán primordiales. 

			En resumen, el papel de la mujer en la Historia en general y en nuestra Historia en particular, el gran momento que vive la divulgación de temática goda en diferentes escenarios y nuestro singular enfoque sustentan las páginas que siguen a esta introducción. 

			¿Y qué nos vamos a encontrar? Pues vamos a ver cómo podemos adentrarnos en la Historia de los godos a partir de las mujeres que conocemos a través de las fuentes escritas, las cuales recogen cuestiones políticas, sociales, culturales, legislativas, religiosas, etc., en las que la mujer era partícipe de manera directa o indirecta. En verdad, no podemos y no debemos entender esta parte tan fundamental de nuestra Historia sin lo que podríamos llamar el «lado femenino», puesto que está inexorablemente unido al masculino, aunque la presencia varonil en las fuentes sea muy superior. Así, figuras históricas tan abrumadoras como la mencionada Gala Placidia, las reinas que conocemos ligadas a la monarquía tolosana, la poderosa reina Goswinta y sus enfrentamientos dignos de cualquier serie de televisión actual, las reinas del Regnum Gothorum de Toledo, las reinas ostrogodas que estaban vinculadas a uno de los soberanos más impresionantes de la Historia como es Teodorico el Grande, y otras figuras regias femeninas pertenecientes a distintas monarquías germánicas que se levantaron sobre las cenizas del Imperio romano de Occidente, no faltarán a esta cita. Y de cara a disponer de una visión y perspectiva más completas de este periodo, igualmente nos detendremos en mujeres clave en la caída del Reino visigodo de Toledo, y casi como colofón, mencionaremos a otras reinas que vivieron en primera persona el surgimiento y desarrollo del Reino de Asturias, lo que nos permitirá establecer uno de los muchos puntos de conexión entre ambos reinos. 

			Pero esto no será todo, puesto que no queremos quedarnos únicamente con las reinas o princesas y el plano netamente político; los matrimonios, la vida social, el contexto de la religión o cuestiones heterodoxas serán del mismo modo tratadas con el fin de comprender mejor a dichas reinas, pero también con el objetivo de acercarnos a la vida de las mujeres que no aparecen en las fuentes escritas. Y siguiendo esta peculiar circunstancia proporcionada —o no facilitada— por las fuentes escritas, no nos quedaremos aquí y hablaremos de algunas figuras femeninas elevadas a los altares y, como ya podría decirse que es un sello en nuestro trabajo, abordaremos leyendas en las que el componente femenino es fundamental y determinante. 

			Para poder llevar a cabo la empresa que hemos expuesto en las líneas precedentes, contaremos con distintas fuentes históricas que serán, desde lo limitado de su uso en este escenario, expuestas profusamente ante el lector, así como con los trabajos de referentes mundiales en el estudio de los godos como son los profesores García Moreno, Orlandis, Arce Martínez, Sanz Serrano, Jiménez Garnica, H. Wolfram, P. Heather, entre muchos otros más. Llegados a este punto casi inicial de la exposición, y dado que acabamos de mencionar a varias de las grandes figuras internacionales en la materia, queremos desde ya señalar a dos destacadas profesoras que seguramente sean las que más han tratado y estudiado el «lado femenino» de la Historia de los godos y que resultan imprescindibles en cualquier trabajo de estas características: nos referimos a las profesoras Gallego Franco y Valverde Castro. Sin las fuentes de la época y sin sus estudios —y los de todos aquellos autores que detallaremos en la bibliografía contenida al final de este libro—, esta obra no habría visto la luz. Por esta razón, y como hemos hecho en otras ocasiones, al principio de cada capítulo mencionaremos las fuentes escritas más importantes para las cuestiones tratadas e indicaremos los estudiosos cuyas investigaciones son indispensables para el tema desarrollado. De esta manera, consideramos que hacemos justicia al pasado y el presente de la historiografía de los godos y ayudamos a que el lector entienda la razón de lo que decimos y aumente sus lecturas si así lo desea. 

			Y ahora sí, nos disponemos a seguir conociendo la Historia Goda y, a través de ella, disfrutar de una de las etapas más importantes de la Historia de nuestro país, ya que, como venimos incidiendo desde hace muchos años, el Reino visigodo de Toledo es el germen de España y esto no sería así sin el lado masculino y sin el femenino: las dos caras de la misma moneda.

		

	
		
			1. 
LA HISTORIA DE LOS GODOS Y LA MUJER HASTA LOS ALBORES DEL SIGLO V: MIGRACIONES, DUDAS, INCERTEZAS Y POCOS DATOS

			Desde estas líneas iniciales consideramos determinante y fundamental incidir en que —a la par que vayamos exponiendo las figuras femeninas más relevantes y de las que contamos con más información, aunque en algunos casos es extremadamente sucinta, y tratemos la situación de la mujer goda— iremos conjuntamente desarrollando la Historia de los godos desde sus orígenes. El objetivo de este planteamiento no es el de resultar repetitivos con respecto a otros trabajos precedentes, sino que —en base a la premisa señalada, si un lector es la primera vez que llega a un libro sobre este periodo cronológico— no queremos que sienta que la lectura se le queda coja al pasar por alto elementos imprescindibles de la Historia goda, independientemente de que a priori no tengan contenido femenino, porque lo femenino y lo masculino van de la mano. 

			Una vez hecha esta necesaria salvedad, nos disponemos a sumergirnos en lo que habitualmente nos gusta denominar como la epopeya goda. Ese fascinante viaje digno de una auténtica superproducción audiovisual —insistimos mucho en esta cuestión porque esperamos que algún día haya una película o una serie sobre los godos— llevó a los godos desde el norte de Europa hasta prácticamente la península itálica. En este desarrollo nos enfrentaremos a un gran problema, y es que estamos ante el capítulo para el que disponemos de menos datos sobre la mujer goda y del que menos personajes femeninos de relevancia o que hayan llegado a las fuentes escritas se dan cuenta. Empero, nos lanzaremos a ello. 

			Para este menester nos valdremos de una fuente definida por el autor de una magnífica edición crítica de la misma, como es el traductor Sánchez Martín, como «el primer intento conocido de crear una historia nacional de un pueblo europeo elaborada de modo consciente con ese objetivo». Esta definición de la Getica u Orígenes y gestas de los godos no nos parece ni mucho menos algo baladí, dado que recoge la importancia del texto en cuestión. El autor de esta obra es el historiador godo Jordanes, quien la escribió a mediados del siglo vi, y un hecho que le da un valor añadido es que utilizó, entre otras fuentes directamente ligadas a los godos, historias que hoy no hemos conservado como son las de Ablavio o Casiodoro. Aparte de Jordanes, también recurrimos a los textos de Amiano Marcelino, Zósimo, San Isidoro de Sevilla, etc. Lo aportado por las fuentes antiguas será complementado, contextualizado y ampliado por distintos estudios arqueológicos y por los trabajos de grandes referentes como son García Moreno, Arce Martínez, Sanz Serrano, Gallego Franco, Valverde Castro, Jiménez Garnica, P. Heather, M. Kazanski y H. Wolfram, entre otros grandes estudiosos. 

			* * *

			El gran sabio San Isidoro de Sevilla en su Historia de los Godos llega a decir lo siguiente respecto del término de «godos» a la hora de hablar de su origen: «La interpretación de su nombre en nuestra lengua es la de techo que significa fortaleza; y con toda razón, pues no hubo en el orbe ningún pueblo que tanto haya hostigado al pueblo romano». Más allá de exaltaciones y de otras posturas historiográficas que sitúan el origen de los godos en tierras bálticas, su punto de partida estaría en el sur de Escandinavia. Este lugar era considerado en la Antigüedad y en la Tardoantigüedad una isla, y así lo refiere el cronista Jordanes cuando dice que esta «se puede considerar una fábrica de razas o vivero de pueblos (vagina nationum)». Además, la toponimia sueca nos puede servir de ayuda al encontrarnos con palabras como Gotland, Östergötland y Västrä Götaland. Si a lo anteriormente señalado, le añadimos el relato legendario del rey godo Berig llevando a su pueblo en barco a través del mar Báltico hasta lo que conocemos como la ciudad polaca de Gdansk —Jordanes habla de «Gotiscandia»—, lo escrito por distintos autores grecolatinos y la información vertida por la arqueología, podemos reforzar los a priori orígenes escandinavos del pueblo godo. 

			Las migraciones: en busca de nuevos territorios

			A esta zona de la actual Polonia habría llegado la primera migración en busca de nuevos territorios y este lugar, y más hacia el sur avanzando por el cauce del río Vístula, es en el que tenemos que hablar de un primer proceso de etnogénesis. La identificación de los godos en estas tierras es clara y así lo atestigua Tácito en su obra Germania a la hora de hablar de los gotones. Enfrentamientos, contactos e integración fueron configurando a los godos con lo que podríamos definir como una confederación en base a un núcleo aristocrático de plena raíz gótica y con carácter aglutinador sobre postulados esencialistas y tradicionalistas. 

			La migración inicial cruzando parte del mar Báltico, el primer proceso de etnogénesis y el paralelo desarrollo histórico afectó, lógicamente, a todo el pueblo godo: hombres, mujeres y niños. No estamos hablando de un pueblo en armas avanzando como un ejército, aunque el componente militar y guerrero estuviese muy presente en el proceso global. Así, en el registro arqueológico los godos de este periodo histórico quedan identificados con la cultura de Wielbark.1 

			

			
				
					1 No solo incluye a los godos, sino también a otros germanos orientales como a los vándalos, y destaca por la influencia escandinava. 
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			Los hombres, mujeres y niños godos vivieron una nueva gran migración mucho tiempo después, acompañados de otros contingentes poblacionales germanos como grupos de vándalos y no germanos, como por ejemplo grupos de sármatas. Entre mediados del siglo ii d. C. y principios del siglo iii se produjo un paulatino proceso migratorio que llevó al pueblo godo hasta el sur de las actuales Ucrania, Rusia y Moldavia, es decir, hasta asentarse en las orillas del mar Negro y en las llanuras de la Escitia, llegando a contactar, entre otros, con algunos pueblos protoeslavos y escitas sármatas. Siempre nos gusta incidir en este hecho histórico tomando las palabras de nuestro eternamente admirado profesor García Moreno cuando señala que se produce «una profunda sarmatización del elemento germano godo», quedando de esta manera, especialmente en el plano aristocrático, un fuerte sello iranio-estepario en actuaciones, costumbres, modas y usos. 

			Para las primeras décadas del siglo iii podemos hablar de un gran reino godo-escita que abarcaría un amplio territorio entre los ríos Danubio y Don, y al que algunos autores se refieren como Gothia. Este reino godo-escita, en el que se incluían pueblos y tribus, tanto germanos como no germanos, se identifica en el registro arqueológico con la cultura de Cˇerjahov-Sîntana de Mures¸, la cual comprendería el inmenso espacio geográfico marcado por los dos grandes ríos mencionados. Esta cultura alcanzaría su plenitud a lo largo del siglo iv, aunque hay muestras hasta principios de la centuria siguiente. Los elementos característicos serían la influencia romana y la conjunción de elementos germanos e iranio-esteparios, junto con evidencias que justifican un salto cultural y un relevante crecimiento demográfico.2 Obviamente, estaríamos ante un nuevo proceso de etnogénesis por parte de los godos. 

			Desde la posición de los godos en la Escitia, el historiador Jordanes incluye en su texto varios relatos con tintes marcadamente legendarios en los que las mujeres godas están muy presentes. Así, nos encontramos con referencias como «las mujeres de los godos fueron atacadas por un pueblo vecino con intención de apresarlas. Estas, adiestradas por sus maridos, se defendieron valientemente y rechazaron a los enemigos que vergonzosamente se lanzaban sobre ellas. Una vez lograda esta victoria y aumentada la confianza en su propia audacia, se animaron unas a otras a tomar las armas y, después de elegir a las dos más audaces, Lampeto y Marpesia, se pusieron a sus órdenes […]. Marpesia, tras formar un escuadrón de mujeres, conduce este nuevo tipo de ejército a Asia». En estas líneas, Jordanes, como también hacen otros cronistas, busca la manera de ensalzar el valor de las mujeres, exaltando su capacidad guerrera y llegando a vincularlas con las famosas amazonas. Es más, en este relato cargado de mitos y leyendas, llega a tratar las guerras de los persas de los reyes Darío y Jerjes con los escitas —de ahí saca el vínculo con los godos— e igualmente menciona a algunas reinas y princesas godas en el contexto de juegos matrimoniales con los soberanos persas y con Filipo, rey de Macedonia y padre de Alejandro Magno. Aunque también Jordanes escribe: «Pero para que no digas: ¿por qué insiste tanto en las mujeres de los godos cuando se ha propuesto hablar de sus maridos?», lo que deja claro lo difícil de nuestra tarea. 

			Volviendo al desarrollo histórico, a mediados del siglo iii los godos se enfrentaron a otros pueblos bárbaros en su expansión por las llanuras escíticas y llegaron a asomarse a la frontera romana. El Imperio romano comenzó a sufrir los primeros ataques godos en las provincias de Dacia y Mesia, y en el año 251 los godos derrotaron a los romanos en la batalla de Abrito (Bulgaria), donde acabaron con la vida del emperador Decio. Después de otros éxitos conseguidos más allá de las provincias danubianas como sucedió en tierras griegas, emperadores como Claudio II (268-270) y Aureliano (270-275) frenaron el ímpetu godo y acabaron derrotándolos. 

			División en dos pueblos: greutungos y tervingios

			Entre mediados y el último tercio del siglo iii se produjo un hecho fundamental en la Historia de los godos y es la famosa división en dos pueblos. Es conveniente precisar que estos dos pueblos godos, independientemente del término recogido por las fuentes o del nombre que nosotros utilicemos en el marco historiográfico, siempre se consideraron godos al compartir una misma esencia. Algunas fuentes antiguas tienden a situar esta división en periodos anteriores y algunos autores también son favorables a estos postulados. Por nuestra parte, consideramos que las derrotas frente a los romanos, la expansión por la Escitia y el poder acumulado por dos clanes serían factores a tener muy en cuenta en esta división entre greutungos y tervingios. A sabiendas que lo expuesto en las siguientes líneas puede tener muchos matices y estar sometido a debate, los primeros estarían vinculados al contexto ostrogodo y los segundos al contexto visigodo. En el caso de los greutungos, su etimología los asocia con la estepa y la costa; serían los «godos del este» y, asimismo, tendrían una monarquía plenamente operativa ligada a la familia o clan de los Amalos. En cuanto a los tervingios,3 su etimología los relaciona con los bosques y serían los «godos del oeste»; además era una confederación muy poliétnica y con muchas influencias romanas, y su clan o familia preponderante sería la de los Baltos o Baltingos. 

			El primer tercio del siglo iv, aparte de por las victorias frente a otros pueblos bárbaros, resulta de especial importancia por las profundas interacciones con el Imperio romano, como ejemplifica el tratado o foedus del año 332, el cual consistió en el pago en dinero y víveres por parte romana a cambio del apoyo militar godo. Este acuerdo fue firmado entre los tervingios y el emperador Constantino.

			Mientras que para la década de los años sesenta del siglo iv entre los tervingios sobresalía el juez o iudex Atanarico —que no rey, porque la institución monárquica no tenía el mismo peso entre los tervingios que entre los greutungos—, que se inmiscuyó en la política romana y se enfrentó a estos, los greutungos eran regidos por uno de sus reyes más famosos, Hermanarico, quien consiguió ampliar los dominios y el área de influencia de su pueblo. Todo este escenario vino a cambiar hacia el año 375 con la llegada de los hunos y, como nos gusta indicar, el efecto dominó que provocaron sobre muchos pueblos bárbaros entre los que se incluyen los godos.4 

			Sobre el origen de los hunos, siempre han de exponerse las palabras de Jordanes, y en este caso con más razón, puesto que el elemento femenino está muy presente: «Filimer, rey de los godos e hijo de Gadarico el Grande […] encontró entre su pueblo a ciertas hechiceras a las que llamó en la lengua de sus padres haliarunas. Como no le inspiraron confianza, mandó expulsarlas de entre los suyos y, después de que el ejército las hiciera huir bien lejos, las obligó a andar errabundas por una zona despoblada. Cuando las vieron los espíritus inmundos que erraban por el desierto se echaron en sus brazos y, tras copular con ellas, engendraron esta raza ferocísima que al principio vivió entre pantanos, minúscula, sombría y raquítica, una raza que apenas se parecía a la humana y a la que no se conocía otro lenguaje aparte de uno que parecía asemejarse remotamente al humano. Así que esta era la estirpe de la que procedían los hunos que llegaron a las tierras de los godos». El cronista godo seguramente seguiría una antigua tradición oral con más visos de perseguir un objetivo de desprestigiar el origen de los hunos que de ofrecer una realidad histórica sobre estos. Sin embargo, nos resulta de interés en nuestro cometido, dado que para los godos el origen de sus enemigos hunos partiría de un grupo de hechiceras godas que fueron expulsadas de su propio pueblo. Los historiadores romanos también hablaron despectivamente de los hunos, lo que muestra el temor que estos generaban entre sus enemigos.

			Como decíamos, la irrupción de los hunos afectó de manera directa tanto a greutungos como a tervingios. Los primeros vieron cómo sus enemigos avanzaban desde el este derrotando a los alanos, quedando una parte de estos sojuzgados por los hunos y otra, huyendo a territorio greutungo. Finalmente, Hermanarico y los greutungos cayeron y estos pasaron a estar sometidos a los hunos. Empero, un grupo de greutungos y de alanos marchó junto a los tervingios. El juez tervingio Atanarico no pudo hacer frente a los hunos y al resto de pueblos subyugados por estos, y otros dos jueces tervingios como son Fritigerno y Alavivo, gracias al permiso imperial, cruzaron con una parte importante de su pueblo —hombres, mujeres y niños— el Danubio y se establecieron dentro de la frontera romana. El equilibrio en esa zona del limes imperial estaba muy comprometido, máxime cuando los funcionarios romanos no respetaron lo pactado.

			

			
				
					2 El registro arqueológico ligado a la cultura de Cˇerjahov-Sîntana de Mures¸ muestra un desarrollo tanto de la agricultura como de la ganadería, así como interesantes piezas de artesanía entre las que podríamos destacar la orfebrería. Asimismo, al estar en pleno discurrir de la famosa ruta del ámbar que conectaba la zona del mar Báltico con el territorio del mar Negro, pueden encontrarse piezas de dicho material. Tanto en el caso de la orfebrería como del trabajo del ámbar o de materiales más comunes, como por ejemplo peines, pueden encontrarse piezas relacionadas tanto con ámbitos masculinos como femeninos. 

				

				
					3 En el caso de los tervingios hay que añadir otro término más tardío con el que igualmente se los relaciona, y es el de vesi, cuyo significado sería «los buenos, los nobles, los sabios». Y un detalle que no podemos dejar pasar por alto en esta cuestión terminológica es que nos encontramos con autores latinos que se refieren a los godos en general como escitas o con el nombre de getas, pueblos diferentes a los godos incluso en el caso cronológico en el segundo de estos. La utilización de estos términos correspondía a una cuestión geográfica y de prestigio.   

				

				
					4 Para profundizar sobre las invasiones bárbaras y su contexto, recomendamos nuestros trabajos Bárbaros en Hispania. Suevos, vándalos y alanos en la lucha contra Roma e Historia de los pueblos bárbaros de Europa (coautoría con el historiador Gonzalo Rodríguez García). Sí es preciso indicar que la irrupción de los hunos supuso un «efecto dominó» que no solo afectó a los godos, sino también a otro buen número de pueblos bárbaros y, en determinados casos, facilitó o aceleró el cruce del limes romano por parte de estos. Un buen ejemplo de lo expuesto fue lo sucedido a finales del año 406 con el cruce del río Rin por suevos, vándalos, un grupo de alanos y otros contingentes bárbaros.
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			Dada esta coyuntura, y como recogen tanto Amiano Marcelino como Jordanes, los tambores de guerra no tardaron en sonar. El conflicto alcanzó su cenit cuando en el año 378 se dio la gran batalla de Adrianópolis (Edirne, Turquía) en la que Fritigerno y los tervingios, con el auxilio de los greutungos y alanos huidos, vencieron al emperador oriental Valente, quien murió en el combate. De esta batalla nos gustaría resaltar la táctica del círculo de carros utilizada por Fritigerno para que sirviese, entre otros menesteres, de refugio a mujeres, niños y ancianos. Tras la gran victoria goda se dieron nuevos enfrentamientos con los romanos, hasta que finalmente se firmó un tratado con el emperador occidental Graciano (375-383) y con el emperador oriental —posteriormente del Imperio unificado— Teodosio (379-395). La tensión entre Teodosio y los visigodos era más que notoria, la cual seguramente se veía favorecida al no existir en los primeros años de la última década del siglo iv ningún líder claro ni rotundo. En el año 394 los visigodos sufrieron muchas bajas al participar del lado de Teodosio en la batalla del río Frígido que enfrentó a este contra el usurpador occidental Eugenio. 

			En estos años de finales del siglo iv los visigodos estaban dirigidos por Alarico, miembro del prestigioso linaje de los Baltos como recoge Jordanes, un personaje que ya había destacado militarmente. Ahora su cuota de poder y liderazgo había cimentado la sobresaliente posición que atesoraba entre los suyos. El año 395 trajo la muerte del emperador Teodosio y la partición definitiva del Imperio romano, quedando la parte oriental en manos de su hijo Arcadio y la occidental en manos de su hijo Honorio. 

			El objetivo de Alarico era claro: encontrar un territorio en el que asentarse, ser reconocido como rex gothorum y conseguir integrarse en la estructura político-militar romana, a sabiendas de que eso le proporcionaría a él y a su pueblo recursos económicos y alimenticios. Tras arrasar buena parte de Grecia, Alarico recibió por parte del emperador oriental Arcadio el destacado título militar de magister militum per Illyricum (el Ilírico abarca buena parte del territorio comprendido entre Grecia y la actual Hungría). Hacia el año 400 los acuerdos entre Alarico y Arcadio se rompieron y los visigodos entraron en Occidente. El líder visigodo se enfrentó con el magister militum de Occidente Estilicón, cuyo origen era vándalo, y fue derrotado en varias ocasiones llegando a ser apresada su familia. Empero, consiguió retirarse a Panonia y Dalmacia y obligó con su presión a que la sede imperial pasase de Milán a Rávena para mayor seguridad. Para Honorio los visigodos solo eran un problema más, porque en la primera década del siglo v tuvo que hacer frente a la penetración de otro grupo de godos encabezados por su líder Radagaiso, a la invasión de suevos, vándalos, alanos y demás pueblos bárbaros que a finales del año 406 cruzaron el helado río Rin, a una usurpación por parte de un militar romano de Britania —Constantino III— y a la muerte de Estilicón, asesinado en un claro error de estrategia. 

			Así llegamos al simbólico año de 410: tras una nefasta política imperial y sin saber contemporizar con los visigodos, Alarico se encontraba ante las puertas de Roma. El Balto había visto crecer el contingente poblacional que dirigía gracias a la suma de otros bárbaros y de un número indeterminado de esclavos huidos. Asimismo, y en el sentido de este libro y del llamado «lado femenino» de la Historia de los godos, es digno de resaltar el siguiente hecho: Alarico hizo llamar al prestigioso guerrero Ataúlfo, el cual se encontraba en Panonia y comandaba una importante fuerza de caballería greutunga-huna. Independientemente de la cuestión militar, debe señalarse que Ataúlfo era cuñado de Alarico. El primer rey de la «lista de reyes godos» estaba casado con la hermana de Ataúlfo —matrimonio del que nació una hija a la que posteriormente nos referiremos— y este, como veremos en el siguiente capítulo, contrajo matrimonio con uno de los personajes fundamentales de este libro. 

			La cuestión religiosa

			Un asunto que no queremos dejar de lado —que consideramos vital tanto en la Historia de los godos en general como en la cuestión femenina en particular, y al que volveremos en páginas posteriores— es el tema de la religión. Así, contamos con muy pocos datos sobre la religión precristiana de los godos. Estos suelen quedar enmarcados en las creencias ligadas a la mitología germánica, pero hay que tener en cuenta que la larga migración de los godos los hizo entrar en contacto y asumir otras poblaciones —confederación poliétnica— con creencias diferentes que pudieron modular la fe pagana de los godos. Hay dos piezas ligadas al contexto pagano de los godos que nos llaman mucho la atención y ambas forman parte del Tesoro de Pietroasele (Museo Nacional de Historia de Rumanía), cuya cronología nos lleva aproximadamente a la segunda mitad del siglo iv aunque está sometida a discusión. La primera de ellas es un plato de oro o pátera litúrgica en cuyo centro hay representada una bella mujer que sostiene una copa en una posición y en una actitud nada casuales —ritualísticas— y con mucho más que un mero sentido artístico. No se sabe quién sería esta dama, de clara influencia griega; sin embargo lo más lógico es que se trate de una representación de una divinidad de los godos, tal vez relacionada con la fertilidad, o que esta mujer sea un punto de conexión entre el plano terrenal del creyente que sostiene la pátera y la divinidad a la cual se le está ofreciendo. La segunda pieza es un anillo con una inscripción rúnica que dice gutaniowi hailag. Como señala el profesor G. Halsall, y dependiendo del especialista que se siga, la traducción puede variar; pero nos llaman la atención dos de ellas recogidas por el citado profesor británico. Una de estas traducciones sería «sagrada reliquia de la sacerdotisa» y la otra, que es la que más nos gusta porque encontramos correlación entre gutani y godas, sería «dedicado a las madres godas». 

			Para mediados del siglo iv también conocemos que los godos tenían ídolos de madera a los cuales se les ofrecían sacrificios, que rendían culto a elementos vinculados con la naturaleza y entre los cuales tenían una gran importancia los semidioses-héroes llamados Anses. A mediados del siglo iv, y dadas las interacciones con el Imperio romano, se produjeron las primeras conversiones al cristianismo de manos de misioneros. Estas conversiones se hicieron en una vertiente herética del cristianismo, el arrianismo —negación de la naturaleza divina de Cristo—. El gran responsable de la difusión del cristianismo entre los godos fue el obispo Ulfilas, que tradujo la Biblia a la lengua gótica.5 A pesar de las persecuciones que se produjeron dentro del seno godo, el cristianismo fue ganando cada vez más peso, especialmente cuando Fritigerno y los suyos se convirtieron. El arrianismo pasó a ser un rasgo identitario para las mujeres y los hombres godos (algunas reinas fueron férreas defensoras del arrianismo, como veremos más adelante), máxime cuando el cristianismo niceno o catolicismo se convirtió en religión oficial del Imperio romano con Teodosio. 

			

			
				
					5 Si hablamos de esta lengua, hay que recomendar el mejor trabajo publicado en castellano sobre la misma: Manual de lengua gótica, de las profesoras Ana Agud Aparicio y María Pilar Fernández Álvarez. 
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			Llegados a este punto, estimado lector, habrá comprobado la poca información sobre la mujer que hemos podido ofrecer a lo largo de este capítulo, y los nulos nombres propios de mujeres que hemos podido presentar ante la falta de referencias a grandes figuras femeninas desde la salida de los godos del sur de Escandinavia hasta la llegada a Roma a principios del siglo v. Esta circunstancia cambiará radicalmente a partir del siguiente capítulo. Sin embargo, y a pesar de esa señalada limitadísima información sobre la mujer goda en el periodo histórico tratado, nos parece más que oportuno el recorrido histórico que hemos realizado, salpicado este con algunos detalles en los que la mujer goda tenía presencia directa. En definitiva, ello se ha hecho con el claro objetivo de poner todo en su contexto y encajar mejor las piezas que veremos posteriormente.  

		

	
		
			2. 
GALA PLACIDIA, UNA MUJER DE PELÍCULA

			Nos encontramos ante uno de los personajes más interesantes de la Antigüedad tardía o Tardoantigüedad y una figura histórica femenina que no pasa a los anales de la Historia únicamente por «ser hija de…, madre de… o esposa de…» sino que, dentro de ese contexto familiar en el que se movió entre romanos y godos, supo sobresalir y dejar una huella muy profunda en nuestro pasado, que es casi de obligado cumplimiento conocer y divulgar. De hecho, seguramente la figura de Gala Placidia sea la única de los grandes personajes femeninos que aparecen en este libro que daría por sí sola para un trabajo monográfico, quitando una o dos excepciones. Estamos ante una mujer perteneciente a la prominente familia teodosiana, y su estatus junto a sus capacidades le permitieron ser reina6 visigoda, regente del Imperio romano de Occidente y emperatriz romana —recibió el título de Augusta—, además de estar muy próxima a las decisiones políticas que tomaban sus familiares directos varones desde la sede imperial de Rávena. 

			Así, en este capítulo no vamos a sumergirnos en una biografía exhaustiva, sino que haremos un resumen y un análisis de la misma, resaltando los momentos de mayor interés para nuestro objetivo. A la par iremos trazando el desarrollo histórico de los godos, ya que Gala Placidia vivió momentos fundamentales para ese pueblo, tanto en primera persona como desde un cercano segundo plano. 

			Para estos menesteres seguiremos la senda abierta desde las primeras páginas de este libro. En lo que se refiere a las principales fuentes antiguas para conocer la gran figura de Gala Placidia, recurriremos a Hidacio, Jordanes, Olimpiodoro, Orosio, San Isidoro de Sevilla, Procopio de Cesarea y Zósimo. En cuanto a los grandes estudios actuales, se han publicado un buen número de biografías en distintos idiomas sobre la protagonista de este capítulo. En alemán, Die Kaiserin Galla Placidia de H. Benrath; en italiano, Galla Placidia: la nobilissima de V. A. Sirago; en inglés, Galla Placidia: The Last Roman Empress de H. Sivan, y, en francés, Galla Placidia: impératrice romaine, reine des Goths (388-450) de H. Gourdin, entre otras. Por nuestra parte, aparte de también apoyarnos en los trabajos ligados a los grandes expertos que mencionamos en el capítulo anterior, para las próximas páginas seguiremos principalmente los trabajos de Jiménez Garnica, Sanz Serrano, Seijo Ibañez, Conesa Navarro y la reciente publicación de la profesora Judith Herrin, la cual se centra en la Historia de Rávena, ciudad a la que estuvo muy ligada Gala Placidia y en la que dejó una huella que hoy en día sigue siendo palpable. 

			* * *

			Elia Gala Placidia nació en Constantinopla. Nos detenemos aquí a consecuencia de que no tenemos certeza del año en el cual vino al mundo la protagonista de este capítulo. El debate historiográfico está servido y, en función del especialista que sigamos, la fecha puede variar en una horquilla que va desde el año 388 al 392. Por esta razón consideramos que, como ya han indicado otros autores, tal vez lo mejor sea hablar de «alrededor del año 390». 

			Conocemos ampliamente tanto la familia como el ambiente en el que se crio. Su padre fue Teodosio. Este emperador nacido en Hispania bien puede ser considerado uno de los más importantes de la Historia de Roma, especialmente del Bajo Imperio. Para entender esta aseveración sobre el padre de Gala Placidia y comprender su contexto familiar, vamos a exponer muy brevemente la figura de Teodosio, particularmente en lo que a su relación con los godos se refiere. Tras la debacle en Adrianópolis, Teodosio supo moverse y posicionarse acertadamente para ir acaparando cada vez más poder. En el año 379 fue proclamado emperador de Oriente y rápidamente tomó las riendas de la maltrecha política romana. De hecho, el cronista Jordanes dice al respecto: «Este nuevo emperador, hombre de carácter firme y célebre por su valor e inteligencia, fue capaz de levantar los ánimos de un ejército desmoralizado». En el año 382 firmó un foedus con los tervingios y en el año 394 venció en el norte de Italia, en la mencionada batalla del río Frígido, al usurpador del trono imperial de Occidente, Eugenio, contando en sus filas con sus numerosos godos. A partir de aquí, Teodosio se convirtió en el último emperador que reunió en su puño ambas partes del Imperio. Asimismo, durante su gobierno se produjo un hito en nuestra Historia y es que el cristianismo niceno o catolicismo se convirtió en la religión oficial del Imperio, pasando a ser perseguidas las corrientes heréticas y el paganismo. Por otro lado, Teodosio estuvo casado primeramente con la también hispanorromana Flacila. De este matrimonio nacieron Honorio, Arcadio y Pulqueria. Flacila murió y Teodosio encontró una nueva esposa en Gala, hija del emperador Valentiniano I. De este matrimonio —la boda se celebró en Tesalónica en el año 387— nació Gala Placidia, de la cual vemos que la «sangre imperial» corría indudablemente por sus venas y que era hermana —de padre— de los sucesores de Teodosio, el emperador oriental Arcadio y el emperador occidental Honorio, a quien estuvo más unida.

			De Constantinopla a Milán y Rávena

			Los primeros años de vida de la princesa romana, que contaba con el título de nobilissima, se desarrollaron en la «nueva Roma», Constantinopla, ciudad en la que también vio morir a su madre en el año 394. La figura femenina que vino a cubrir la ausencia maternal fue la de Serena, sobrina de Teodosio y a la quien este convirtió en su hija adoptiva. Un año después, y de la mano de las victorias obtenidas por el emperador hispano en Occidente, Serena, Honorio y Gala Placidia llegaron a Milán, urbe que se convirtió en la sede imperial. El infortunio quiso que Teodosio dejase este mundo ese mismo año, con lo que Gala Placidia perdió en un breve espacio de tiempo a sus padres. Empero, podríamos decir que Teodosio «dejó todo atado y bien atado».

			

			
				
					6 Consideramos necesario insistir en que siempre hablamos de reinas consortes. 
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			El Imperio volvió a quedar dividido: Oriente para Arcadio y Occidente para Honorio, aunque ambos jóvenes quedaron ligados a dos grandes referentes político-militares, Rufino y Estilicón respectivamente. Quien más nos interesa es el segundo de ellos, puesto que quedó igualmente vinculado a la protagonista de este capítulo. Estilicón, que era mitad romano y mitad vándalo, contrajo matrimonio con Serena, y Gala Placidia pasó a estar tutelada por ellos y a convivir con los tres hijos que tuvieron estos. Los lazos entre la hija de Teodosio y la familia de Estilicón y Serena se iban a hacer más fuertes al casarse su hermano Honorio con la hija mayor de estos, María, y al ser ella misma prometida con otro de sus hijos, Euquerio. El magister militum de origen vándalo, astutamente, quería utilizar el linaje imperial de los hermanos para entroncarlos directamente con su familia.

			Tras la pérdida de sus padres, siendo ya sus hermanos emperadores y estando ella asentada en una nueva familia, vio cómo a principios del siglo v la amenaza bárbara se cernía sobre Milán, en este caso a manos de los visigodos de Alarico. El magister militum Estilicón aconsejó a Honorio que trasladara la corte imperial a la ciudad de Rávena y allí llegó la princesa romana a finales del año 402 junto a su familia. Desde ese año se estableció una profunda unión entre la bellísima Rávena y la gran, aunque ese momento todavía era una niña, Gala Placidia. Con muy pocos años de edad ya había conocido tres de las grandes ciudades de la Antigüedad tardía: Constantinopla, Milán y Rávena, y a buen seguro que ya había recibido una exquisita educación y había ido tomando nota de las acciones de sus ancestros —emperadores y emperatrices— para, llegado el caso, ponerlas en práctica. Visto lo visto, y como esperamos que el lector comparta con nosotros, Gala Placidia estuvo muy a la altura de su linaje imperial. Asimismo, esta visitó en estos años primeros del siglo v la ciudad de Roma a causa de los viajes del emperador Honorio, del magister militum Estilicón y de su mujer Serena, y allí conocería el Senado romano y toda la Ciudad Eterna. 

			En el año 407 murió la emperatriz María, y Estilicón se movió rápidamente para que Honorio se casase con su otra hija, Termancia. Sin embargo, más allá de estas idas y venidas matrimoniales de su hermano, lo que se debía de preocuparle a Gala Placidia era el peligro que se cernía, no sobre la frontera romana, sino sobre el mismísimo corazón de la pars Occidentis. Las victorias de Estilicón sobre los godos de Alarico por un lado, y frente a los godos de Radagaiso por otro, solo fueron una alegría momentánea. Suevos, vándalos y alanos actuaban sin control por las Galias; el usurpador llegado desde Britania, Constantino III, se había hecho fuerte en suelo galo y en Hispania, y Alarico volvía a amenazar la península itálica. Un escenario harto complicado para un emperador como Honorio que no había heredado la sapiencia política y militar de su padre y que, comparativamente, bien podemos decir que tampoco tenía la astucia, inteligencia y capacidad de su hermana. Creemos que esta última afirmación queda demostrada, entre otras cuestiones que se irán analizando, cuando en el año 408 Honorio tomó la decisión de deshacerse de su mejor baza, el magister militum Estilicón. Este era favorable a la negociación a toda costa con Alarico para convertirlo en un aliado frente a los múltiples enemigos que tenía el gobierno de Rávena. En un primer momento parece que Estilicón consiguió convencer a Honorio y al Senado romano, pero en verdad las distancias entre el magister militum —progodo— y Honorio y el Senado romano —antigodos— eran cada vez más notorias, máxime cuando el hermano de Gala Placidia y emperador oriental Arcadio murió y la facción romana que estaba en contra de Estilicón comenzó a hacer ver que este podría tener algún interés en el gobierno de Constantinopla.

			Los acontecimientos se precipitaron. Honorio ordenó la ejecución de Estilicón en el otoño del año 408. Entretanto, Alarico, que ya había hecho llamar a su cuñado Ataúlfo para que se sumase a su causa con su poderosa fuerza de caballería greutungo-huna, ya estaba asediando Roma. No sabemos cómo pudo afectar a Gala Placidia la muerte de Estilicón, pero lo que sí conocemos es que la llamada a las puertas de la Ciudad Eterna por parte del líder godo le pilló dentro de sus murallas. Lo cierto es que la situación se tornó muy tensa porque los familiares y seguidores de Estilicón fueron perseguidos. Es más, según el cronista Zósimo, «estando ya Alarico en las inmediaciones de Roma y habiendo sometido a cerco a sus habitantes, concibió el Senado sospechas respecto a Serena en el sentido de que había atraído a los bárbaros a la ciudad; por ello el Senado todo, en unánime decisión, y Gala Placidia, la hermana por parte de padre del Emperador, decidieron la ejecución de aquella como responsable de los males que se habían abatido sobre la ciudad».

			Bajo nuestro punto de vista, resulta muy llamativa la actitud de Gala Placidia contra Serena, la cual, no olvidemos, era sobrina de su padre, el emperador Teodosio, hermana adoptiva suya y se había convertido años atrás en su figura materna tras la muerte de su madre. Suponemos que el compromiso de Gala Placidia hacia su hermano Honorio —hay grandes especialistas que difieren y consideran que actuó en beneficio propio dadas las críticas circunstancias políticas del momento—, aunque este no corrió en ningún momento a socorrerla, y lo difícil de la situación, la harían actuar de aquella severa manera. Todo hace indicar que Serena sería inocente de tales acusaciones. Siguiendo las palabras de Zósimo sobre la ejecución de Serena, y como ya han apuntado distintos investigadores, lo que no podemos dejar pasar por alto es la ascendencia de la protagonista de este capítulo al ser muy tenida en cuenta por el Senado romano a la hora de tomar una decisión tan importante y drástica. Para nosotros, desde este momento la vertiente política de la hija de Teodosio, que contaba con menos de veinte años de edad, comenzó a hacerse más que patente y ya podemos considerar que el respeto por su figura era indiscutible. 

			Volviendo al asedio, este será el primero de los tres a los que Alarico sometió a la urbe de Roma y es que Honorio desde Rávena no podía socorrer a su hermana y a la Ciudad Eterna. Los visigodos no permitieron que los alimentos llegasen, y el hambre comenzó a campar por Roma, produciéndose escenas dantescas. Alarico exigía un pago, al que finalmente tuvo que acceder el Senado. El rey godo levantó el asedio y esperó a que Honorio accediese a firmar un ventajoso tratado. El hermano de Gala Placidia no estaba por la labor y Alarico volvió a asediar la ciudad de Roma en el año 409. Algunos autores consideran que ante esta difícil situación que se vivía en Roma, Gala Placidia intentaría escapar hacia Rávena, si bien lo más lógico es que lo hubiese hecho tras el primer asedio como así hicieron algunos destacados personajes, pero sería apresada. Desde nuestra óptica, la princesa romana no fue en este momento cuando cayó en manos godas, sino en el tercer y definitivo asedio. Durante el segundo asedio, Alarico presionó al Senado romano para que reconociese a un nuevo emperador que contaba con el visto bueno del godo al acceder a sus pretensiones; nos referimos a Átalo, a quien posteriormente depondría.

			El saqueo de Roma: Gala Placidia, rehén de Alarico

			Cuando parecía que Honorio tendría que empezar a recular o incluso a huir de Rávena, desde el Imperio romano de Oriente llegaron tropas y suministros desde el norte de África con lo que pudo llegar a atacar a su rival. Alarico reaccionó asediando y rindiendo Roma a finales de agosto del año 410. Una fecha marcada en la Historia de Europa. El saqueo duró tres días (24, 25 y 26 de agosto) y sobre este dice Jordanes lo siguiente: «Alarico da orden de que solamente la saqueen, pero no permite que la incendien, como suelen hacer estos pueblos, ni que se cometa afrenta alguna contra cualquier cosa que se encuentre en los lugares sagrados». ¿Qué sucedió con Gala Placidia durante y tras el saqueo, un hecho que a buen seguro marcó su vida? Los visigodos de Alarico obtuvieron un gran botín pero no solo a nivel material, sino que también en forma de prestigiosos rehenes y entre estos el más elevado y destacado era, por supuesto, Gala Placidia. Las fuentes inciden en que Alarico trató a Gala Placidia como un rehén a la altura que la dignidad merecía —disfrutando de «prerrogativas reales» según Zósimo—. El rex gothorum sabía que con ella tenía una baza muy a su favor a la hora de volver a negociar con el emperador Honorio. La profesora Sanz Serrano señala al respecto que, independientemente del preciado botín y del resto de prestigiosos rehenes, «Alarico se llevó un tesoro que él consideraba mucho más valioso, Gala Placidia». 

			A partir de este momento y durante varios años el destino de la protagonista de este capítulo quedó irremediablemente unido al de los visigodos. En este periodo de tiempo se vio rodeada de bárbaros pero esto no era algo nuevo para ella, ya que desde su más tierna infancia en Constantinopla y luego en Roma había convivido, y tratado muy de cerca, con bárbaros de distintas procedencias. Por ende, la adaptación no tuvo que suponer ningún choque a nivel de paradigma cultural y social. 

			Tras el saqueo, los visigodos, y con ellos Gala Placidia, abandonaron rápidamente la Ciudad Eterna con el objetivo de cruzar al norte de África y asentarse en ese rico territorio. Cuando se disponían a embarcar en Mesina, una tormenta dañó la flota, con lo que los visigodos volvían a quedarse sin un lugar en el que poder establecerse. Del mismo modo, se apuesta por que la armada romana de la zona no estaría por la labor de facilitar este traslado. El infortunio se cebó con el gran Alarico y al poco tiempo murió por enfermedad en Cosenza, siendo enterrado en el cauce del río Busento.7 La desaparición de Alarico no supuso que la incertidumbre se cerniese sobre el destino de Gala Placidia o que fuese a quedar desatendida. Ataúlfo, el sucesor de Alarico, iba a ser un personaje más cercano si cabe y dejaría una profunda huella en su existencia. 

			Si el lector recuerda, arrancamos la introducción de este libro con una cita en la que se hablaba de la hermana del emperador Honorio, del segundo rey de la lista de reyes godos y de una profecía. Pues bien, ha llegado el momento de poner esas palabras en contexto porque nos hablan de una de las relaciones de amor —porque bajo nuestro punto de vista hubo amor verdadero— entre una mujer y un hombre fundamentales en la Historia del siglo v, especialmente en el caso de ella. 

			Una vez elegido rex, Ataúlfo, perteneciente como Alarico al «ilustre linaje de los Baltos», como decía Jordanes, y de quien el mismo historiador dice «famoso por su inteligencia y su belleza, pues aunque no era de gran estatura, se distinguía por la belleza de su cuerpo y de su rostro», abandonó la idea de su predecesor de cruzar al norte de África. Así, dio media vuelta, y saqueó distintas ciudades de la península itálica avanzando hasta el norte, con el objetivo final de llegar a tierras galas para pactar con un nuevo emperador que había sido proclamado con el apoyo de parte de la aristocracia galorromana y de algunos pueblos bárbaros; nos referimos a Jovino. Sin embargo, el plan no salió como Ataúlfo esperaba, y la estrategia cambió al aliarse con el emperador legítimo, Honorio, para atacar a Jovino.

			Todas estas acciones serían seguidas de cerca por Gala Placidia, que no dejaba de ser un «rehén de lujo» en cualquier negociación entre los godos y Rávena. La vida de la princesa romana estaría un tanto alejada de lo que había vivido previamente porque sería partícipe de los perjuicios que sufrían los visigodos al ser un pueblo en constante movimiento y al no disponer de un territorio en Occidente en el que poder asentarse y actuar de manera autónoma en connivencia con el gobierno imperial. Como bien señala la profesora Herrin, independientemente del buen trato, una persona de su dignidad no estaba acostumbrada a moverse encima de un carro recorriendo inmensas distancias en tan corto espacio de tiempo y siendo testigo de los enfrentamientos que encabezó Ataúlfo.

			Tras el pacto con Honorio, Ataúlfo derrotó a Jovino y a sus aliados, y a partir de aquí y de la mano del nuevo magister militum, Constancio —personaje que como más tarde veremos también estará muy ligado a la biografía de la protagonista de este capítulo—, quedaron asentados en Burdeos, provincia de Aquitania Segunda. A priori pudiera parecer que un nuevo escenario se abría en la vida de Gala Placidia al conseguir los visigodos un territorio en el que asentarse. Nada más lejos de la realidad; Honorio se había guardado un as en la manga: solo proporcionaría el ansiado y necesario grano para Ataúlfo y su pueblo si le era entregada su hermana. Como vemos, el carácter de prestigiosa moneda de cambio entre godos y romanos de la hija de Teodosio queda más que claro. Tampoco hay que pasar por alto los problemas que en estos primeros años de la década de los años diez tenía Honorio en el principal suministrador imperial de grano, el norte de África. 

			Boda real entre la romana y el godo

			Si acabamos de señalar que Honorio contaba con un as en la manga, Ataúlfo también lo tenía, en este caso ligado a la figura de su «rehén de lujo»: el matrimonio. El año de Nuestro Señor de 414 arrancó con la fastuosa boda entre la romana Gala Placidia y el godo Ataúlfo. Gracias a las fuentes, particularmente a Olimpiodoro de Tebas, sabemos de manera directa y clara cómo fue este enlace, uno de los más importantes y llamativos de toda la Antigüedad tardía sin ningún género de dudas. A través del trabajo del profesor Arce, nos parece más que útil e imprescindible recoger las palabras de Olimpiodoro sobre este matrimonio, ya que nos resultan una descripción sublime que ni la mejor de las «crónicas rosas» del periodismo actual pudiera hacer: 
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Familia germana de la Antigiiedad tardia representada en un grabado
de 1913. Grevel, New York Public Library (Wikimedia Commons).
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Diptico de Serena y Estilicon con su hijo Euquerio. La obra es de marfil
y podria fecharse alrededor del afio 400. Se encuentra en la catedral
de Monza (Wikimedia Commons).
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Arminio

La obra se encuentra en el Lippisches Landesmuseum de Detmold (Alemania).

Arminio fue un destacado lider germano que vencié a los romanos en la

famosa batalla de Teutoburgo (9 d. C.) (Wikimedia Commons).
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